
Siguen los desmentidos. 

Otro acusado de matar a Somoza 
estaba en España el día del hecho. 

(IPS, UPI, PL y AFP) 

MADRID, 25 de septiembre.—Otro de los argentinos "identificados" por la 
policía paraguaya y acusados por el régimen de ese país de participar en el ajus-
lic zmienjo de Anastasio Somoza desmintió el gobierno del general Stroesner. 

Jorge Alberto Ruiz, titu-
lar del pasaporte para refu-
giados No. 42/79 expedido 
por la Dirección General de 
Seguridad del Estado decla-
ró: "No me he ausentado 
del territorio español ni de 
mi trabajo en la fecha en 
que se produjo la muerte 
de Somoza". Ruiz se trasla-
dó desde Madrid a Guadala-
jara donde realizó gestiones 
de trabajo el día 15 y per-
maneció desde esa f e c h a 
allí como vendedor de li-
bros. 

Ruiz aclaró que no conoce 
Paraguay y que llegó a Es-
paña en junio de 1978, lue-
go de haber estado preso 
en Argentina a disposición 
del Poder Ejecutivo militar, 
sin causa ni proceso judi-
cial. 

Anteayer, otro de los acu-
ados, G u i l l e rmo Víctor 
homas, también argentino, 
e s mintió desde Managua, 
ícaragua —donde trabaja 
i telecomunicaciones—, su 
articipación en el hecho, 
^mostrando su inscripción 
i una universidad, un dta 
ates del atentado. 

BOFETADA 
EXCESIVAMENTE 

FUERTE 

Hoy, Thomas declaró que 
:1 jefe del régimen de Pa-
iguay practica una políti-

ca de devolver un favor por 
otro a los militares argenti-
nos, que hece poco tiempo 
secuestraron al dirigente co-
munista paraguayo Antonio 
Maidana". Esta denuncia de 
sido adelantada por diver-
intercambio de presos ha 
sos organismos humani ta -
rios. 

A su vet, el jefe de la or-
ganización argentina Monto-
neros desmintió la vincula-
ción de su movimiento en el 
h e c h o , señalando que "no 
tiene el honor de rubricar 
el acto de justicia que sig-
nificó" la muerte de Somo-
za. Firmenich señaló que "a 
pesar de que por regla de 
c o n d u cta, el peronismo 
montonero no realiza accio-
nes militares fuera de Ar-
gentina, el ajusticiarme n t o 

| en Paraguay del genocida 
f Somoza bien hubiera valido 
[ la pena como excepción que 
'confirmase la regla". 

Por otra parte, el matuti-
no conservador de Bueno , 
Aires, La Nación, calificó el 
hecho en un editorial como 
"una bofetada excesivamen-
te fuerte en el rostro" del 
dictador Stroesner y desta-
ca el " resquebra jamien to 
—por corrupción o por lo 
que fuere— en algún nivel, 
de su régimen". 

Mientras, en Asun c i ó n 
prosiguen los operativos po-
liciales sin resultado eviden-

te algo, al tiempo que el g< 
• bierno guarda silencio sobr 
> "el nombre y número de de 
• tenidos. 


